
(SE VA BENAMINA FOR EL FONDO. AMBROSIO LA MIRA DESAPARECER.
LUEGO LE ASALTA El- REMORDIMIENTO).

AMBROSIO.- <¡No!... ¡Benamina!
(SALE CORRIENDO. IA ESCENA PERMANECE SOLA UN INSTANTE. IUEGO 
SE OYEN UNAS DETONACIONES. ENTRAN EN ESCENA LCS COLONOS MUY 
AGITADOS. APARECEN VENANCIA, BENITO. DON LUIS, IGNACIA Y FRAY 

DOMINGO). /V 4
VENANCIA.- ¿Que pasa?
BENITO.- ¡Parece que fue el polvorín!
DON LUIS.- ¿Seats' ocu rx eú^- -.QuP-- po í v o b íu-tra--^abr^ s -

ar o .todo®.
IGNACIA.- íVenancia! ¡Tengo miedo! ¡Tengo miedo!

~(APARECE CARMELA Y OTROS COLONOS).

CARMELA.- ¡Socorro! ¡Incendio! ¡El Fuerte Bulnes se está incen-
do! ¡Socorro! ¡Auxilio! Yo no quiero morir lejos de mi

casa! ¡Yo no cuXebo morir

(CAE EN TIERRA uLORÁNDO. ENTRAN NUEVO
FRAY DOMINGO ¡Qué ee eso ¿írmela!
CARMELA ¡Fray Doming®, yo no quiero morirme!

) no quiero mo-

COLONOS)

ZA EN FORMA
HISTERICA)

(ENTRA EL COLONO SEGUNDO SEGUIDO DE OTROS COLONOS). —-- —---- !___ _______________ _ — ____ ____ ___ __ ■___ _____ _
COLONO SEGUNDO.- ¡Está quemándose el depósito!
TODOS.- ¿Qué? ¡El depósito! ¡No puede ser! ¡Socorro! ¡Auxilio!
DON LUIS.- ¡Silencio!
FRAY DOMINGO.- Callarse.
COLONO SEGUNDO.- ¡El fuego ha pasado a las barracas vecinas! ¡Si 

llega al polvorín, estamos perdidos!
TODOS.- ¡No! ¡Jesús me favorezca! ¡Dios te salve, María!... ¡Hay 

que hacer algo! Etc., etc. 
(APARECE SANTOS MARDONES).

MARDONES.-¡Calma, calma! ¡No perdamos la cabeza!¡Todos los hom
bres, alienar baldes de agua! ¡Toquen a rebato!

UN COLONO.- gY de dónde vamos a sacar agua?
TODOS.- Sí. sí... ¿De adonde?... No hay... ¡El río es¿tán^F^s^^e-

MARDONES.- Con tierra, entonces, con lo que sea. Hay que apagar 
el incendio.

(SALEN LOS HOMBRES. SE OYE LA CAMPANA TOCANDO A REBATO).
MARDONES.- ¡Teniente González!
VOZ DENTRC.- ¡A su orden, mi coronel!
MARDONES.- ¡Ponga a sus hombres a dominar el fuego, yTiltón 

"de—relevo r-gue qua-r-d o la entr gda de-L—!
¿oz._ ¡A su orden; ¡Artilleros, adelante!

ATRAVIESA EL ESCENARIO UN GRUPO DE ARTILLEROS).





CANTANDO):

Duérmete mi niño, 
■^ue viene la vaca 
a comerse el...

LA VOZ SE LE AHOGA CON EL LLANTO) ¿N^--ves-?--Me. irs. ces<Ll-orar porl-p-er- 

Í£--eHr^fr(^j'úer-ej>-'qi5kO¿;¿^^ vamos a hacer un: cosa bien

inda. Vamos a traer a todos los ratones de la colonia y los vamos a 

uem.r aquí... Y vas a ver que calientita va estar la tierra... callen ti- 

a... ¿No es cierto, mi hijito precioso?...¡Dios te guarde, el juego bo- 

ito que va a tener mi niño’.

AMBROSIO SE ACERCA A BENAMINA).

MBROSIO.- Benamina.

ENAMINA.- ¿Ah?

MBROSIO.- Benamina, yo... yo tengo un juego mas bonito para su niño. 

ENAMINA.- Nosotros no queremos jugar con usted.

MBROSIO,- Jugarán ustedes solos...Mire En 1: casa que está al ludo del 

blocao, hay unos cohetes y unas estrellitas más lindas que las que Ud 

le prendió a su niño.

SNAMINA.- Pero yo no puedo entrar allá.

[MBROSIO.- Sí. Puede. Aquí está la llave... Vaya, vaya. Verá que conten

to va a estar su niño.

[ENAMINA.- ¿Contento?

MBROSIO.- Sí. Vaya... Pero que no la vea nadie...

[ENAMINA.- Sí... sí... Va a estar muy contento...



SE ENCAMINAN HACIA LA SALIDA. AMBROSIO LOS SIGUE DE LEJOS HASTA MEDIO 

.AMINO, CON AIRE DE ESTAR EMBARGADO POR UNA IDEA. LOS MIRA DESAPARECER). 

!RAY DOMINGO .-¿Así es que los nuevos colonos se h^n^pucst^o belicosos y 

los indios amenaz.' dores?, a ~

DN LUIS.-Eso no tiene nada d\ raro. LosZmdios pensaran que a lo mejor 

nosotros tenemos a Onahe escondida aquí en el Fuerte y Ud. comprende- 

r í—quo».-»—■ " (ZZ ZT

DESAPARECEN. AMBROSIO SE QUEDA UN SEGUNDO PENSATIVO Y LUEGO DESAPARECE 

OR EL LADO CONTRARIO. APARECE BENAMINA. PRIMERO DEAMBULA EN SILENCIO Y 

^EGO ARRODILLANDOSE ACARICIA LA TIERRA Y HABLA MUY DULCEMENTE).

CAMINA.-¡Qué fría esté* esta cuna’. ...Yo te la calentaré... ¡Y qué sába

nas tan grandes tiene I.. .¿Para qué habrán hecho una cama tan grande 

para un angelito tan chico? (HA AMONTONADO UNAS ASTILLAS QUE TRAIA 

¿ONDIDAS Y HA ENCENDIDO UNA PEQUEÑA FOGATA) ¡Así’.... ¡Ahora sí que se 

le va a pasar el frío a mi niño’. (CANTANDO):

Duérmete
Duerme te

mi niño
mi amor

Por los capachitos 
de San Juan de Dios.

te quieres quedar dormido ¿ah¿..¿Quieres jugar?...Pero a mi ya no me 

jan jugar contigo...No sé. A lo mejor, y^ estoy muy vie ja...Oye... 

Hieres que te cuente un secreto?...Pero no se lo vayas a decir a nadie

ate que par celebr r 1¿ Pascua el nuevo Gobernador, trajo unas cosas 

echan chisp s...Y yo me robé una... Aquí está. ¿Ves?...Mira que bo- 

oo...Fíjate, sise h. ce. (ENCIENDE UNO DE ESOS FUEGOS ARTIFICIALES QUE 

IZAN ESTRELLITAS) ¿Te gusta? ¿Te guste.?. . . (SE RIE DRAMATICAMENTE Y PO- 

M POCO SU RISA SE VA CONVIRTIENDO EN LLANTO, LO CUAL DURA TANTO COMO 

¡¿LUZ DEL FUEGO ARTIFICIAL. APARECE AMBROSIO EN SEGUNDO PLANO)... ¡Se

ool ¡Que ponc.’. . . .Me ñan¡. voy a traerte otro... Ahor¿ tienes que portar^ 

loicn y quedarte dormido . la- ¡Ayx.

1 a mami t¿ pritts',; daré





[AY DOMINGO.- ¿Qué le pasa?
® LUIS.- íPobí^Oi üR^eri Desde quesee 1^'^urió el niño, parece que ha per

dido la razón. lío^hrttel-rr'con nadie, nü—&*riuda ni parece reconocer & 

n ? di

ÍNITO.- Parece que el frío de esta tierra se le ha metido como idea fi

ja en la cabeza. Cree que su niño tiene frío debajo de la rmia-vo, y 

donde puedo anda haciendo fogatas. Remigio la ha encontrado varias 

veces haciendo fuego en los lugares más raros.

APARECE AMBROSIO Y SE QUEDA ESCUCHANDO APARTADO Y CON AIRE SOMBRIO LA 
ONVERSACION).

RAY DOMINGO.-¡Dios tenga piedad de ella’.

ON LUIS.-Y de nosotros, Fray Domingo.¿Se imagina que algún día se le

ocurra a Benemina hacer fuego donde no debo, en los polvorines, por 

ejemplo, o que simplemente nos haga arder todo el casorio?

ENITO.-Eso sería k solución de todo. Ahí sí que no teníamos que esperar 

más los papeleos da los ministerios .Se acababan de un vi.-? je las in

quietudes por las rondís cada vez más frecuentes de los indios, y 

el temor a la sublevación de los nuevos colonos. Fuerte Bulnes ar

diendo, y nosotros en la Punta Arenosa... ¡ eso lo arreglaría todo’.’

[RAY DOMINGO.-Recuerdo que una vez, en mi pueblo...(SE DETIENE PENSATIVO. 
PAUSA).

)iON LUIS.-¿Cómo lo hicieron?

PRAY DOMINGO.-¿Qué cosa?...No he dicho nada.

DENITO.- ¡Pero os seguro que pasó algo gordo’.

CRAY DOMINGO .-No.. .No creas.. .Fué.. .fuó un incendio, n¿.da más. Pero de 

quemó todo.

?0ON LUIS.-¡Fray Domingo’. ... ¿Qué está Ud. insinuando?

FRAY DOMINGO.-¿Insinuando? ¿Yo?...Recordaba , solamente...

jOON LUIS.-Fray Domingo...

ITRAY DOMINGO.-¿No creen que éste no es un sitio muy cómodo para darle 

gusto a la lengua? Vamos a tornar algo caliente.



DON LUIS.- Si, pues. Muy misteriosa Lug su salida. Apostaría que 

anduvo detrás de Sebastián.

FRAY DOMINGO.- Ya les contaré eso algún día. Por ahora, hálleme 

de la colonia. ¿Qué ha sido de ella durante mi ausencia?

DON LUIS.- Aparte de la llegada del Gobernador Mardones y de la in

quietud por su ausencia, nada nuevo.

FRAY DOMINGO.- Si, pero ¿qué se propone el nuevo Gobernador?

DON LUIS.- No oculta sus propósitos de trasladar la colonia a la 

Punta Arenosa. Pero como no está autorizado para fundar una nue

va ciudad, debe esperar una orden de no sé queé Ministerio. Mien

tras tanto, el desaliento está cundiendo demasiado entre los nues

tros. Tenernos deserciones todos los dias.

BENITO.- ¡Esos ministerios! Viven enredados en papeles ¿Pég^fé?—- 

nQ---s^darpaTr a la -Putrra"A'rc nossrT--aRLé

vamos a hacernos ricos con las minas de carbón?

DON LUIS.- (DESPECTIVO) ¡Minas de carbón!...

BENITO.- ¡Claro que hay minas de carbón!
f

DON LUIS.- ¿Y no esperas encontrar minas de//oro, también?...Claro 
que sería \P\ro negro, porque debq estar medio tixnado con el 

carbón de encimas. V..
\ X

FRAY DOMINGO.- ¿Y quéxLe hacebúesesperar de encontrar oro negro, 

don Luis?...La Divina Providencia es muy generosa con los hombres, 

y puede que algún día nos regale una nueva riqueza...Un oro negro

(LOS TRES SE RIEN WACHONAMENTE)

DON LUIS.- ¡Este Fray Domingo! ¡Siempre tan bromista!

(SIGUEN SIENDOSE, PERO SUS RISAS SE APAGAN AL VER APARECER A BENA- 

MINA, QUE PASA POR EL LADO DE ELLOS SIN MIRARLOS. YA NO ES LA MU

JER ANIMOSA DEL PRIMER ACTO. CAMINA SEMICURVADA, LLEVANDO SUS BRA

ZOS COMO SI CARGARA UN NI. O EN ELLOS).

T.FRAY DOMINGO.- Buenas tarde, Benamina.

(ELLA NO CONTESTA. SE DETIENE, LO MIRA HACIA ATRAS, POR ENCIMA 

DEL HOMBRO Y LUEGO CONTINUA SU CAMINO EN SILENCIO,DESAPARECIENDO 

POR EL LADO OPUESTO).





liz?e

s

"Hóm i ng o, el curs so

1A.Y DOMINGO.- No hay mayor heroísmo que la salvación de un alma,

Santos Mardones,

'.RDONES.- No hay mayor heroísmo que la salvación de la patria, Dray

Domingo.

lAY DOMINGO.- ¡Una sola esperanza, Gobernador!...

INOS)... Hasta la vista, Fray Domingo!

LAY DOMINGO.- Hasta la vista, Gobernador.

I(DESAPAR .CE SANTOS MARDONES, FRAY DOMINGO, PENSATIVO, SE ALEJA Y LUE

NGO SE ENCUENTRA bOE DON LUIS Y BENITO) . _

íN LUIS.- Lo que pasa, Benito, es que tú no eres de la primera horna- 

óda y por eso te asustas por cualquiera cosa. 

íNITO.- No, Don Luis. Este nuevo peligro de los indios es cosa se- 

iria. Peor que todo lo anterior.

UN LUIS.- ¡Fray Domingo!...¡Bienvenido, Fray Domingo! 

'HITO.- Bienvenido, padre.

AAY DOMINGO.- Gracias, gracias.

)(APRET0NES DE MANOS)

.N LUIS.- Y qué le pareció el nuevo Gobernador.

AY DOMINGO.- ¡Jesús me favorezca!...¡Qué hombre, ¿eh?

U - j Es enérgico, decidido, valiente...Ahora si que van a mar- 

ítchar bien las cosas. Me habría gustado que Ud. lo hubiera visto 

llegar, padre. En el embarcadero, parecía querer penetrarlo todo 

añe una mirada.

h Y a propósito, ¿dónde andaba perdido Ud., Fray Domingo?



FRAY DOMINGO.- No haga ironía, Gobernador, que mis resultados han

sido muy tristes, muy tristes.

MARRONES.- ¡Naturalmente!... El pecador no quiso ser redimido y 

decidió seguir su aventura, sin importarle para nada, ni la sal

vación de su alma, ni 'su deber, ni la suerte de la colonia, ni 

el destino de su patria en el Estrecho de Magallanes!

FRAY DOMINGO.- Peor que eso, Gobernador... Sebastián, ese ser 

puro, sencillo, se ha convertido en un criminal... Para poder 

escapar con Onahe, mató ai cacique Huisel, y ahora está hecho 

una fiera salvaje que se esconde con su hembra en el bosque, 

dispuesto a matar a cualquiera que se atreva a acercársele. 

Anoche, cuando lo dejé, antes de que me sorprendieran los in

dios de Centurión a la salida del bosque, se atrevió a sublevar

se contra mi mismo. Y si no es que me escapo tan pronto yo ha

bría corrido más peligro en sus manos que en las de los indios .

-^£raq^^ tarér .

MANDONES.- ¡Muy bonito! ¿Y qué me propone Ud., Fray Domingo?

FRAY DOMINGO.- Que vayamos en su búsqueda. Que salvemos esa alma, 
■ 
aunque sea por la fuerza. Que lo enviemos a Ancud en el primer 

barco que salga de aquí... Jj&s-^zroó ^an

he crh^prjilq^ su je r r ó pP erHy - Mtébá'sf ha

ó . —fdta~7^qúe-Isa 1 v-ay-L-a,- 

bernador! ¡Hay que salvar a Sebastián!

IMARDONES .- J.-goh&s t __ Sebo o4-ián4

¡No me hable más de ese traidor, Fray Domingo!..

Desde que puese el pie en Fuerte Bulnes, estoy tratando de encon

trarle una salida a todo esto. He trabajado sin descanso... Des- 

cpejo caminos, veo el lugar ideal donde se puede trasladar la colo

nia. Busco la llaga, la lepra que pudre los esfuerzos. La en- 

'Cuentro. Me dispongo a curarla... ¿Y qué pasa? un artillero deci

de que nos ocupemos de él, y nada más que dé él, como si él fuera 

el protagonista de este drama que estamos viviendo.

t allí u.» e Lf qotos o—artillera se—ngipta~"et7zi¿na -Lad ia~ a -a utt-cs —

^^pf^qux? —y—Levaq-ua.-jG-On-tre. nuku Iros a tod-a^l©—ítícl^^----pY iTdcTO~~por—

1 i ’fre le^ja^^iTto jad o^-!¿Lv^r-no novePr'seht^^t-e-l!

> ¿ be-iro L l! 'tr'y orr-e ¿Ie



RAY DOMINGO.- Lamento presentarme de manera tan poco digna y el no 

haber tenido el agrado de,recibiros a su llegada señor Gobernador

....Abandoné la colonia por un asunto urgente y en resguardo de 
x' //

nuestra seguridad/. . Pued o aplacarlo todo pero antes...

|.RDONES.-D^ nuestra seguridad ¿no9 ... ¿Llama Ud. seguridad a ésto 

que ^^íba deXuce^r Fra.^ Domingo? ¿No vió que estuvo a punto de 

producirse/una'catástrofe9 ... Si si es que la providencia hace 

llegar a tiempo a Za guardia de relevo no quiero pensar lo que 

habría podido ocurrir.''-

RAY DOMINGO.- ¡ Créame señpr Goberwd/r'! ¡Estaba tratando de evitar 

eso mismo! ^erá no fui afortíma/o... Sebastián ... El Centurión.... 

El sargento Sebastián Ruiz/ se anrmoró de^nkhe; la hija de Santos 

Centurión.../Y en un memento enqj^^la^^ ya no le daban pa

ra resistir tocto' ést/ se fupo con/lla..,., 

1RDONES

RAY DOMINGO creí que aque

lio no era más que una t/ntería de/rñuchacho y esperé aue volviera 

...Pero pasaban semanaá y Sebastián no volvía...Hasta que no pu- 

diendo esperar más. /parteen su búsqueda!

.RDONES.- (IRONICO). ¡Muy sensato, Fray Domingo! ¿Y qué pasaría si 

todos de nosotros, partiéramos detrás de^j^dé infeliz que se le 

ocurre desertar? J

1AY DOMINGO era un soldado

¡Y se fugaba con una india, con la hi^adue un cacique, nrcmetida

como sacer

dote, es mi deber asistir cada vez quPel corázoón extravía a un 

abamoñirlo' .

puede saberse cuáles han sido los resultados de su "pia

dosa” incursión, padre0



JHARDONES.- ¡Pronto muévanse . ... o perdemos todos hasta el pellejo!
l?RAY DOMINGO.- ...qui tollis pecata mundi miserere nobis, suspice 

denrecationem nostram.....
’«SANTOS CENTURION GRITA ALGUNAS PALABRAS EN TEWELCHE. LE CONTESTAN
) CON UN GRITERIO. CENTURION SE MUESTRA ALARÍ^DO Y VOLVIENDOSE HACIA
ILOS INDIOS QUE SUJETAN A FRAY DOMINGOí LES DA UNA ORDEN. LOS INDIOS 

1
SE VAN CORRIENDO).

AAS MUJERES.- Señor mid, Nesucri^to Dios y Hombre verdadero etc...
El pan nuestro de caña día dánosle hoy, etc... Madre de Dios, rue
ga por nosotros etc....

AARDONES.- ¡Silencio!
(APARECE UN ARTILLERO)

AARDONES.- ¿Qué pasa9
ARTILLERO.- ¡Teniente de artillería González se presenta! ¡El pelotón 

de relevo a 'mi mando al regresar encontró a un grupo de indios 
a las puertas de la empalizada!... ¡Fueron dispersados por la fuer 
za de las armas, mi coronel!

LARDONES.- ¿Qué me dices, Centurión9 ... ¡Tú que peleaste en las monto 
ñeras de don José Miguel Carrera, en las pampas sabrás que la as
tucia ganó más de una causa!... ¡Cómo pudiste olvidar la guardia 
de relevo, Santos Centurión9.

CENTURION.- Carrón'.„„
Centurión naides se ríe. ¡Y ésto se le hará pesado recanejo!..... 

ASALE SANTOS CENTURION. TODOS QUEDA7' COMO PETRIFICADOS 1 TRAIDO.HACIA 
JSL PUNTO POR DONDE SE HA IDO9 HASTA QUE SANTOS NARDONES ROMPE EL SI

LENCIO) .
Ií®DONES.- ¡Y ahora todo el mundo a. trabajar que aquí no estamos pa- 

Xra-divertirnos! ... Ud. Fray Domingo, quédeseme aqui que tengo 
algo que decirle.

GOODOS SE RETIRAN EN MEDIO DE ANIMADOS Y NERVIOSOS RUMORES, MENOS SAN
SAS NARDONES Y FRAY DOMINGO, QUE QUEDAN EN EL CENTRO DE LA ESCENA).





■'ARPONES.- ¡Silencio, he dicho!... Entiendo que ésto es una delcara- 

racién de guerra entre tú " tus indios, y yo y mi colonia.

CENTURION.- Sí. su merced ... A no ser que Ud . le haga abrir la boca 

y que nos diga dónde está Onahe quien se la ha ro

bado v quien mato al cacique Huisel... 

es-te ‘carita 1> salida idel ^be^ue-r-y,

ARPONES.- ¿Y por qué no se lo preguntas tú mismo9

ENTURION.- Ya se lo he preguntado. Pero lo único que hizo fue rezar 

y decir latinazgos ... Pero ya me estoy cansando, 

ro/s^ber.3^^ han llevado’a' Onahe y 'quién a-ifi ^Wo 

Huisel. pa' aquí mesmo sacarle las tripas......

ARPONES.- Fray Pomingo... Ya ha oído Ud. la pregunta... ¡Contéstela! 

i Contéstela...! o entregará la colonia al furor de los indios 

(PAUSA).

RAY POMINGO.- (COMO CONTINUANPO UNA ORACION) ...........

et in terra pax hominibus bonae voluntatis’....

... . ______

ENTURION.- ¿No ve, su merced? ... ¡Puros rezos y latinazgos! ....I K i / \
"Pero mientras eTMcurita no largue jLa. pe va me 1® guardo como rehén.
(LAS MUJERES LARGA^ EL LLANTO) .y/ ¡Y nAentras tanto Ud. tendrá 

Ud. que darme unos d i^e^lAHrers^e charqui '^tocino ropa y diez bo-

-------- ------------- ---------- ■-----------------

ARPONES.- ¡^ray Pomingo! ¡Habla de una vez o lo mando a ajusticiar

por delito de lesa patria!

MUJERES AUMENT EL LLANTO.

ALGUNOS

tare

LRPONES.-

SE OYEN FUERA RHINOS Y VOCES CONFUSAS

PISTAROS).

¡Tú, anda a ver qué sucede allí fuera!

.NT?! RIC . - «rpjtesAs teemq ‘-a-!—¡ . . ■ ¡ Cr‘eyta.'rey^pe^^id o? !



sanarecido, sin que basta ahora sepamos si anda evangelizando a 
los indios, o si los indios han dado cuenta de él.¡Parece que to

dos en este país se hubieran cuesto de acuerdo para no dar más 

que preocupaciones a sus gobernantes^
CENTURION. Sí; pero yo oxido una satisfacción.

NARDONES. En cuanto a darte satisfacciones, te diré que no tengo 

nada que hacer..¡Anda, busca al que te robó tu hija, al que ma

tó a tu Huisel, v destrípalo, si así se te antoja... que a mí me 

importan sólo los que están aquí dentro, los que permanecen fie

les al mandato de su uaís!

CENTURION, ¿Y si yo le probara a su merced que no sólo le impor

tan los que están aquí dentro?...¿Si yo le mostrara a una pri

sionero quo mis indios están guardando allá fuera, v^que- fiS swy

MARRONES. ¡ Anda!...¡Preséntamelo!

(PAUSA.MARRONES v CENTURION qE FT RAF DESAFIANTES

SE DIRIGE A LA EMPALIZABA) 
CENTURION. ¡Tráiganlo! ¿X 

(CENTURION VUELVE AL CENTRO DEL ESCENARIO Y, A ^OCO,APARECEN DOS 

INDIOS CONDUCIENDO A FRAY DOMINGO,MANIATADO.CENTURION LANZA UNA 

MIRADA TRIUNFANTE A MARRONES.PAUSA.LOS COLONOS DAN MUESTRAS DE TE
RROR Y DE IRA A LA VEZ).

NARDONES. (RONCO) ¡Así es que ésta era tu carta fuerte,eh!...

Pues bien, llévatelo...¿Haz de él lo que quieras, que se lo co

man tus indios, pero déjame en paz la colonia!
LAS MUJERES.¡No, no!...¿^ué va a ser de nosotras9 ¡Fray Domingo! 

¡La Paz de Dios en °sta colonia! ¿Quién será la bendición de no

sotras?

NARDONES.¡Silencio!
DON LUIS.¡Gobernador! ¡Déme la orden v tumbo aquí mismo a este ca

cique del diablo y sus indios, para que sepan lo que es el respe
to-!



CENTURION. ^uiero saber algunas cosas.. Pero, antes, quiero oue 
Ud. sera ore tengo a mis indios detrás de la empalizada y a 

una orden r ía.
MARPONES. ¡Basta de bravatas, cacique!... (PANSA).¡Con que tú 

eres Santos Centurión,eh! ¡El famoso cacique Santos Centurión! 
Mucho gusto de conocerte... Pero, ñor ahora, te digo que tú y 
tu indiada se van a retirar del Fuerte "or presentarse en rían 
belicoso... ¿Olvidas quién eres v dónde estás?

CENTURION. Soy Santos Centurión, el cacique Santos Centurión, na
cido en Montevideo, batallador de las pararas y cacique de la 
Patagonia!

MARPONES. ¡Y yo soy Santos Mardones! El nuevo Gobernador del te
rritorio de Magallanes, del cual tú no eres sino un simule 
ciudadano!

CENTURION. ¡Así será! ¡Pero yo exijo!...
MARPONES. ¡Tú exiges,eh!... ¿No crees que estás exagerando? Pe- 

bieras teñe" un ^oco de humildad, "or no decir de agradecimien 
to... La colonia te ha dado mucho, según he sabido. Víveres, 
ropas, amistad, excelentes trueques por tus inmundas rieles 
de lobo... Y sobre todo, te hemos dado un Píos rara tus indios 
¿No estás satisfecho con todo eso?

CENTURION.¡Todo eso es basura pa' mí!... ixe han robado a mi hija, 
gobernador; me han. robado a mi hija, a Ona^e, y alguien... no 
se quién... ha matado al cacique Huisel!

MARPONES.(TREPIDANDO) ¿Y qué quieres que yo haga?
CENTURION. Que ponga remedio al perjuicio... o qüe’me dé alguna 

satisfacción.
MANDONES. ¿Y qué remedio quieres que ronga, si no sé quién te ha 

causado el rerjuicio? Supongo que será uno de los imbéciles a 
quienes se les ha ocurrido desertar a la Punta Arenas. Pesde 
que llegué aquí, no oigo más que lamentos, y las noticias de 
que los cobardes están desertando. Fasta el curita, Fray Pomin
go, el hombre que debiera estar aquí rara darnos la paz, ha de



■■ "7?^- v 

ACTO TERCERO

(LUGAR PUBLICO EN EL FUERTE. TWS MUJERES SA LEU GRIT' UDO ATERRO

RIZADAS.A POCO,APARECESANTOS CENTURION.GEAR BfRLLO DESDE OUE SE 

LEVANTA EI' TELON'i __L

T !

¡El demonio! ¡Ha llegadoél demonio!

MITJEr TERCERA. ¡Llegaron los indios’ ¡Señor, ten misericordia de 

nosotros!

(APARECE CAUTOS CARDONES,Y " 0C0 A ^CCO,EeeiezAU A APARECER OTROS

COLONOS, EXPECTANTES).

”ApDOURS.¡^antos Centurión! ¡Cacique Santos ^enturión!

MARRONES. Acércate para verte mejor.

el nuevo gobernador. Pero parece que se esconde.

MARRONES. Yo no

me escondo de tí ni de badie. . .°t IníLi-e^eis-j^^.^lr=be-s-q.i¿EEy:_dgp.-^

CENTURION. No tanto palabreo, ^on... Tengo cosas'que decirle y

mostrarle, así es que..........

UA^DON^'S . dime lo que quieres.



FRAY DOMINGO.- (CONTENIENDOSE Y HACIENDO ESFUERZOS POR CONCENTRARSE 
EN SU ORACION). Cállate, Ambrosio... Ahora no nos 
queda más que encomendarnos a Dios.

(SALE AMBROSIO BRUSCAMENTE)
SEBASTIAN.- ¿Y Ud. va a decirme que ESTO es la felicidad, Fray 

Domingo?
(APARECE REMIGIO COMO EXTRAVIADO)

REMIGIO.- Fray Domingo...Fray Domingo...La Benamina...
SEBASTIAN.- ¿Está aquí, padre?... ¿Está aquí la felicidad?
FRAY DOMINGO.- Está donde somos capaces de crearla, hijo mío. 
SEBASTIAN.- Pero no aquí, Fray Domingo. No aquí..

¡feliz L Adiós ,'lFray Dóhkilí^o, Y.di'ósJ

(SALE CORRIENDO. FRAY DOMINGO LO SIGUE HASTA EL BORDE DEL 
ESCENARIO)

FRAY DOMINGO.- ¡Sebastián! ¡Sebastián!... Hay algo por encima de 
ti. ..

REMIGIO.- ¡Fray Domingo! ¡La Benamina!...¡Ayúdela, padre!
FRAY DOMINGO.- ¡Sí, hijo, ya voy!...¡Sebastián!...
REMIGIO.- Padre, la Benamina... se va a morir también... Y yo tengo 

la culpa. (CAE DERRUMBADO).
FRAY DOMINGO.- (YENDO HACIA EL). Sí hijo. Todos somos culpables... 

Pero hay algo por encime de nosotros. Hay algo...Si 
no, todo ésto no valdría la pena...

TELON



¡¡Mi DOMINGO.- ¡El mjo ne BenaminU

SEBASTIAN.— rero, j ere, ,yo uiero ^arer,.,

*‘HÁY DOMINÉ- Cnlis, hijo. Anona tengo que • t .¿er f. cor.as r¿& im

Orenlas \ue tus uuuas...

XrPA^EuE VeN^NgIA, VieNxl C LAr.GA SENTE a FRAY

DOMINGO SIN DECIít ríLAnRA. POCO A r'JCO, VrN ¿ «rCI eNDO 0TK3SC0L0- 

KOS. EiSTnE ELLOS, Aai&OSIO.. COMIENZA * NEVAR)

‘ER^Y DOMINGO.- sa}V2a:ncia?

VENANCÍA . - Se quedó uormino, psarc,..Si une lo mir, , ?recc j¡e e&tu- 

viera oumienco el poors ngclito... Si hav va parece que 

estuviera re»pirsnuo... Y tiene su carite sufriente y roea- 

dita,.o Parece _ue se ¿ia üs^erráo y .tue et ta eu/aadOo00 P:— 

ere Poninjo ¿_ué estaré sunanao?

Ü!\A iáUJiR.- jCómo Gytai"' ésu poure na<^re!

YEJ.ALÍCL.A c- ¿La Benammu?, 6. ^recc ¿ue vu <5. peraer el juicio... Hay que 

ocuparse de ella... La Benamina va a perder el juicio, pa

dre Bomingo.

ITRAÍ DOMINGO,- (QUE HA PERMANECIDO HASTA AHORA EN ACTITUD DE ORACION).

Vayan a ocuparse de ella.

I DESFILAN HACIA LA CASA DE BENAMINA LAS MUJERES, ILUMINANDOSE EL

0 CAMINO CON CHONCHONES QUE PROYECTAN UNA LUZ TRISTE SOBRE EL ESCENARIO)

AMBROSIO.- (CON VOZ SORDA, ACERCANDOSE A FRAY DOMINGO). Se los dije 

que éste era un maldito agujero.., ¡Cuando pienso en ese 

pobre niño i,.. ¡Cuando ya empezaba a caminarJ Ahí tiene Ud. 

la esperanza,,.¡Ese niño era la imagen de la colonia, la 

imagen de todos nosotrosJ...¿De nuevo va a venir Ud. a 

hablarme de la esperanza?,.,.



4vó¿f t’-r, esSEBASTIAN.- (CASI SJSGTCAITE) i ^o^i^o.. .jo voy

__ ___ _ <,1 suelo» cono Fuerce Juinas, ________________

FEA Y P0EIIJ3.- 3 oín un miserable, Seb-;s Ciín. .. En un platillo 

de la b Irma pones lo xue tú ti. neo, y en el otro, lo _xue 

tu puedes coasejuir®, • ¡ ~ u, tu, ® u, puda ..; s . tu ¿• Y x os 

otros? lo ins ono qo en los otros? ¿.lo cus pensado sn pue

si tú te ves con On he, 1 lija de Santos Ceaturiía, la

remetida del c c_ ue ’íui el. . . Santos Centurión, el teñí-

ole, el u s'n’L¿ío, el le¿en.-.!. rio Santos Centurión, . s de- 

«y-rd otar con toa su in ti: da soore Fuerte Juinas?

¿¿BASTIAN.- Sí, ya lo sé.

‘¡OH rUBl.- ¿Y no . . en..a...o ^ue si Santos Ccacu ion y sus indios

se desatan contra nosotros, se bc; ba el Fuerte cuines?

¿No a¿;s ; ensaño ,uc si se acabs 1 Faeroe Bulues, c aca- 

oa el doninio .o tu y tria sos -u el s trocho so ■,.» jal lunes?

, s pen alo pue una vo~ li.uihdo el dominio de Cnile

en el Estrecno, íste xuedar' libre re ^ue cu l^uiqr la

clen .onerosa tono o. csión do *1?...

-. ¿57n iTAN¡ , .i«.c. Pero, ai felicidad, ¿rónde eqt/ entonen?

c í O^IrTl'Jo- Anda a ^rejuntír elo • tus x: ares p a tus Duelos® Si

ellos ..e nuDierun necio la misita .rj-uutu, no nabríuii >elea 

do wunro a 0’ .iJjins, Junto a Carrera, junco a rl nací Ho- 

dríjuen» Y tu . tria seguiría cienao cocavía una miserable 

colonia española,

cinbibTIAN.- ¡ h aro, r.cre, no me uí.ja aiscursos 2 .. a ¡ Gcntós Cene mi , re- 

jun Cal o. ,¿Lóna^ está ¡.u fexiciaau?.».



^0

para recibir la basura que hay dentro» (PAUSA)» 

SEBASTIAN,- Fray Bomingo,».. yo»». yo voy a desertar. 

FRAY DOMINGO»- (TRANQUILOs APARENTEMENTE, COMO APROBANDO) ¿A deser 

tar, eh?.»» ¿ Y qué más?

SEBASTIANO- A desertar con.', con Onahe»

FRAY DOMINGO o- (IDEM) ¡Con Onaheí

SEBASTIAN.- Y».o y nos vamos juntos..»

FRAY DOMINGO»" (IDEM) ¿Se van juntos, eh?... ¿Y no se les ofrecía 

otra cosa?

SEBASTIAN.," ¡Fray Domingo? ¡No eche esto a la broma, que es muy 

serio?

FRAY DOMINGO.- ¿Quieres que lo tome en serio? ¡Infeliz? 

SEBASTIANo" ¡Padre, no me haga olvidar que es usted un sacerdote? 

FRAY DOMINGO,- Olvídalo. Olvídalo de una vez» Así completarías tu

hazaña, desdichado?...Por lo menos sería un pecado mucho menor

que el que estás a punto de cometer.

SEBASTIAN»- ¿Y que pecado tan grande es éste?... ¿Acaso es pecado

que uno busque su felicidad? ¿Por qué no va a la capital a de

cirles a esos grandes duques el pecado que cometen al dejar que

nos pudramos en este infierno, que no es para cristianos?

líos que ayudan a levantar el mundo? Y el infierno es de los

que no piensan más que en llenarse la panza y en tener una mujer 

con quien hacer el amor»

SEBASTIAN»- ¿Y me va usted a decir que el paraíso puede estar aquí,

en este Fuerte Bulnes, donde el barro está ahogando a les hombres, 

donde los niños se mueren de fiambre, donde las ratas son dueñas 

de todo, donde las mujeres se están vendiendo por un plato de

comida...?



SEBASTIAN.- Sí. En seguida. Voy a buscar mis cosas y a dar una 
disculpa0 Así no notarán mi partida hasta mañana.».No te olvi
des? tres silbidos.

ONAHE - Tres silbidos... Te espero.
(SE VA ONAHE. SEBASTIAN DA MEDIA VUELTA PARA PARTIR HACIA EL 
OTRO LADO/ PERO SE ENCUENTRA DE MANOS A BOCA CON FRAY DOMINGO/ 
QUE HA SALIDO SIGILOSAMENTE)*

FRAY DOMINGO o- ¿Qué significa esto? Sebastián?
SEBASTIAN*- Padre... yo**. yo estaba despidiéndome de Onahe.*.
FRAY DOMINGO*- Ya lo he visto.
SEBASTIAN*- Ella... ella vino aquí... Vino a verme...
FRAY DOMINGO*- Ya lo sé. Hace mucho tiempo que está viniendo. 
SEBASTIAN*- ¿Pero, cómo ha podido saberlo usted?
FRAY DOMINGO*- Eso no te importa* Lo sé, y basta. Pero hay algo 

más* y vas a decírmelo inmediatamente.
SEBASTIAN,- Bueno, Padre... Nos vemos todas las noches, pero na

da mañoco
FRAY DOMINGO*- ¿Cómo, ’’nada más"?
SEBASTIAN*- Se lo juro, Padre. Nada más. Nos vemos, conversamos.

A veces, cuando no podemos seguir la conversación, porque ella 
no entiende lo que le digo, nos quedamos mudos, uno al lado del 
otro. Pero nada más*

FRAY DOMINGO*- Tú sabes muy bien lo que te estoy preguntando. No 
me importa lo que ha pasado. Eso me importaría en el confesio
nario, para darte la absolución. Pero aquí me importa otra cosa 
Me imperta lo que está pasando y lo que va a pasar*

SEBASTIAN.- ¡PadreJ ¡Que quiere que le digaj
FRAY DOMINGO*- ¡Sebastián’ -Debajo de esta sotana llevo botas y 

pantalones; ¿igual que túl De modo que no vas a engañarme* 
Cuando me vine a estas tierras, sabía que no venía a rezar el 
rosario con cuatro viejas beatas. Y no eres tú quien va a enga
tusarme, Asi es quer vamos vaciando el saco, que aquí estoy yo,

ma%25c3%25b1ana.%25c2%25bb.No


t

TOEOS.-

DON LUIS.— ¡Callarse? ^Explícate?

COMPADRE bodega por cientos, por miles. ¡Se están

DON LUIS

devorando la harina?

AMBR

tamos'" or íu

ONAHE

la sombra de laa SEBASTIAN.- Y ahora, corre... Camina apegad

empalizada. Que no te vea nadie.

DON LUIS

(SALEN LOS DOS..APARECEN ONAHE Y SEBASTIAN).

SEBASTIAN.- Onahe, no te vayas a

ONAHE.- Onahe no olvida, Sebastián...

SEBASTIAN.- Detríns del blocao. En la esquina de la ribera

ONAHE,- Detrás del blocao, en la esquina de la ribera

SEBASTIAN»- Yo silbaré tres veces

ONAHE.- Sebastián silbará tres veces...

(SEBASTIAN ABBAZA A ONAHE)

SEBASTIAN

OONAHE.- T ¿Vienes?



COLONO PRIMERO.- a vos, qué te está pasando?
AMBROSIO.- Eso es para que te aprendas a ser una persona

decente.
JUANA.- (INTERPONIENDOSE ENTRE AMBROSIO Y SU MARIDO) 

¿Ya uuted quién le'ha dado derecho pa’ meter
se en este lio?
(PASA JUNTO A SU MARIDO PARA AYUDARLO A LEVANTARSE).
AMBROSIO.- ¡Vos te callai!...
JUANA.- Y no me callo pu’.
AMBROSIO.- ¿Pero no vis...?
JUANA. Y pa’ es mi marido. Pa’ pegarme, Si Cuina me

pega, es porque es mi m rido, pu’. No faltaba
más( ¡Venir a meterse el lindo donde naide le ha lla
mado!... ¿Y por qué no ocupai les manos en matar ratas 
en ve¿ de andar de valentón?
DON LUIS.- ¡Basta, Juana 
JUANA.- Y usté....
DON IUIS.- ¡Silencio, he dicho!... Ustedes dos son la

vergüenza de la colonia. Todo el mundo aquí
en testigo del mal ejemplo que esta dando.
JUANA.- ¡Pero, don Luis! ¿No ve que...?
DON LUIS.- ¡ A callar 1...Que no vuelva a ver otro albo

roto como éste. Si tienen hambre, se la aguan
tan, y si tienen conflictos, se los callan. Aquí estamos 
para algo mas grande, y cuando hay algo importantevque - 
hacer, n^ es posible que cada cual ande convirtiéndose 
en un infierno para los demás.
JUANA.- Sé que...
DON LUIS.- ¡Suficiente!... Y sepan de que sis siguen es

tos lios, yo mismo voy a pedirle al Goberna
dor que los mande a Chiloé, o que ]os deporte a alguna de 
las otras islas vecinas. /

(EL COMPADRE ENTRA CORRIENDO).

COMPADRE.- ¡Don Luis, las ratas! ¡Las ratas! A
DON LUIS.- ¿Que hay con las ratas?
COMPADRE.- ¡Se están comiendo la harina. No van a dejar

nada



COLONO PRIMERO. Que respeto ella primero ... ¡Mírenla, pues! 

En cuento le quito los ojos de encima, se larga para 

el lado del cuartel a rendar. ¿Tú creía que no me doy- 

cuenta a lo que vai, arrastré? ...

Pero que te pille otra vez por allá, y te muelo a 

palos igual que a las ratas 1 ...

JUANA. Lo que te pasa a voz, es cue andai enrrabiado porgue 

te tienen aquí en Fuerte Bulnes, y por eso le levantai 

calumnias, pa8 desahogarte conmigo. Si a soi tan hombre, 

¿Plr qué no vai a levantarle la voz al Gobernador?

COLONO PRIMERO. ¿Qué estai diciendo? ¡Vai a ver!

(AMBROSIO TOMA AL COLONO POR UN BRZO Y TRATA DE DETENERLO. DON

LUIS TRATA DE AMPARAR Y, LUEGO, DE DETENER A JUANA).

AMBROSIO. ¡Ya cuina, déjate de leseras!

JUANA. "por, ¿pegare si^sou' ^an-v^lieníe... ^+Mirer¿ al pre- 

^¿osoV^¿Le" habárá blvidado "ou^es^é Góbem'adpj?^ 

^ue^^qs c^s^dol^.tuvieran rkción Vimpl)er LgBal qué los 

r<¿S

DON LUIS. ¡Sosiego Juana!

JUANA. ¡Dejeme que le cante las verdades a este príncipe!

... ¿Y por qué eréis que voc soi el Colono mejor alimen

tado, ¿Ah? ... Porque yo me consigo raciones simples con 

todos los soldados... Por eso ando rondando por el 

cuartel, y por eso mellevo a sonriristas con los soldados.

Y si no fuera así ya nos habríamos muerte de hambre.

COLONO SEGUNDO. iGraddísima! ...

JUANA. ^^.?

> ¿C&LÜpO SEGT¿LDO'.' ¿¡Eso ^^qué^no ^fee^q a^tiB^ol 

Dfr^PBROgW'Y^sÉ^AB (JÍ^GRATp’ALBO^L^

D E^DOíLEL ' .

TODOS. Sepárenlos. La va a matar, llamen al Gobernador. ¡Socorro!

(AMBROSIO LOGRA SEPARAR AL COLONO Y DE UN PUÑETAZO LO TUMBA EN

EL SUELO).


